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			Prólogo 

			 

			CARLOS ALCARAZ.

SER EL MEJOR DE LA HISTORIA 

			 

			Ser el mejor en algo, lo que sea, no es sencillo. Nada sencillo. Supone destacar por encima de los 8.200 millones de personas que habitan en el planeta Tierra. Nada más ni nada menos. Además, ser el mejor de la historia supone mejorar los logros alcanzados por cientos de miles de millones de personas que dejaron su impronta a lo largo de los siglos. Es algo tan inabarcable, tan inimaginable, que no está de más que bajemos al suelo con algunos ejemplos. 

			Ser el mejor estratega de la historia supondrá mejorar los aciertos de, por citar a tres célebres, Alejandro Magno, Julio César y Napoleón. Ser el mejor escritor, los de William Shakespeare, Miguel de Cervantes o Mary Shelley. Si el campo profesional que se elige es la pintura, se tendrá en frente a Leonardo da Vinci, Caravaggio o Diego Velázquez. 

			Lo mismo sucede en otras disciplinas como la música (Mozart, Bach o Beethoven, ahí es nada), la ciencia —donde podemos repetir el nombre de Leonardo da Vinci y ponerlo al lado de Thomas Edison o Nikola Tesla— e incluso el fútbol, deporte reciente, apenas un siglo y medio, en el que destacan figuras como Diego Armando Maradona, Pelé o Lionel Messi. 

			En todo caso, si imaginar ser el mejor de la historia en cualquier disciplina después de semejantes talentos es realmente difícil, todavía no es suficiente. Faltaría añadir, por ejemplo, las cualidades naturales necesarias para practicar un deporte al nivel que exige la alta competición; la destreza que demanda la primera línea del arte; la visión estratégica, el aplomo, el carisma y la confianza que requiere ser un líder que movilice masas en una batalla o la dedicación y la paciencia que implica llevar a cabo una investigación científica. Definitivamente, ser el mejor de la historia en algo es una empresa imposible. ¿O no? 

			En palabras de Carlos Alcaraz:  

			 

			«Estoy construyendo mi camino para ser el mejor jugador de la historia».   

			 

			Aunque el español puntualiza que «lo haré a mi manera», para conseguirlo deberá superar las marcas de campeones como John McEnroe, Ivan Lendl, Martina Navratilova, Rafael Nadal, Novak Djokovic, Arantxa Sánchez Vicario, Roger Federer, Andre Agassi, Björn Borg, Steffi Graf, Pete Sampras o Serena Williams. Sin entrar mucho en detalle, así, a primera vista, no parece tarea sencilla. 

			No obstante, una cosa es ser pragmático, y otra, derrotista. En el primer caso, se es consciente de la dificultad del objetivo e incluso de las escasas posibilidades de alcanzarlo; en el segundo, implica pensar de antemano que ese empeño está abocado al fracaso. 

			 

			EL EFECTO PIGMALIÓN… 

			 

			A pesar de haber salido vencedora de la UEFA Nations League 2023, eran muy pocos los que consideraban a la selección española de fútbol una de las favoritas de la Eurocopa de Alemania 2024. Ni siquiera la propia UEFA tenía al combinado nacional entre los posibles ganadores, como demostró el hecho de que España no estuviera incluida en el cartel oficial que promocionaba la competición. 

			El detalle no pasó desapercibido para los jugadores, que demostraron su descontento con la decisión de la organización y comenzaron a dar muestras de cierto desánimo. Una actitud que, sin duda, podía tener efectos negativos en su rendimiento en el campo, hasta el punto de aumentar las posibilidades de derrota y que se confirmara aquella predicción. 

			Conscientes del riesgo que una derrota suponía para sus intereses como anunciante, uno de los patrocinadores de la selección española decidió intervenir y buscar una solución a la previsible debacle. Para ello recurrieron al llamado «efecto Pigmalión», un concepto de la psicología que toma su nombre de la conocida historia de Pigmalión y Galatea. Según este mito griego que inspiró la película My Fair Lady, Pigmalión, escultor de gran talento para trabajar la piedra, creó la estatua de una mujer de tal belleza que acabó enamorándose de ella. Conmovida por el sufrimiento del artista, Afrodita, la diosa del amor, se compadeció de él y convirtió la escultura en una mujer de carne y hueso que, enamorada también de Pigmalión, accedió a casarse con él. 

			Se aplicó al campo de la psicología por primera vez en 1965 por el psicólogo social Robert Rosenthal. El efecto Pigmalión sería el fenómeno por el cual las expectativas, deseos y convencimientos que demuestra una persona influyen directamente en el rendimiento de otra, a la hora de obtener un determinado objetivo profesional o vital. 

			Funciona tanto en positivo como en negativo; en otras palabras, si las expectativas son buenas, ayudarán al éxito de la empresa; si son malas, contribuirán a su fracaso. 

			Con esta idea en mente, el anunciante pidió que los aficionados enviasen a través de una web mensajes de audio en los que expresaran su apoyo a los jugadores y compartieran con ellos su convencimiento de que podían llevarse la Eurocopa. Unos mensajes positivos que se recopilaron en una playlist disponible en plataformas de audio en streaming y que también se podían escuchar en un rincón promocional, ubicado en el hotel de concentración del equipo; de hecho, los propios jugadores se acercaron allí para escuchar esos mensajes de aliento. 

			Fuera por esto o por otra cosa, lo que es un hecho es que, en contra de lo que indicaban las previsiones, la selección española fue avanzando en la competición. Primero superó la fase de grupos, después los cuartos de final, más tarde la semifinal, para jugar la final contra Inglaterra el 14 de julio de 2024 en el Estadio Olímpico de Berlín. Transcurridos los noventa minutos, la selección española se llevó la victoria por 2-1, gracias a los goles de Nico Williams en el minuto 47 y de Mikel Oyarzabal en el 86…, y gracias, ¿por qué no?, al efecto Pigmalión. 

			 

			... Y EL EFECTO GALATEA 

			 

			Una variante del efecto Pigmalión es el efecto Galatea. Si bien el mecanismo psicológico es prácticamente el mismo, se diferencia del primero porque esas esperanzas y expectativas no proceden de terceras personas, sino del propio interesado.  

			 

			Cuando uno confía en sus capacidades y está convencido de que tiene posibilidades de ganar, las probabilidades de que eso suceda aumentan. 

			 

			No obstante, a diferencia de lo que sucede con el efecto Pigmalión, el efecto Galatea tiene otras dos consecuencias añadidas: la primera es que la convicción del sujeto sobre sus capacidades provoca también efectos en el ánimo de las personas que lo rodean. De esta forma, si su entorno lo percibe como una persona débil, lo considerará fácil de derrotar o poco merecedor de apoyo; si se lo ve como un individuo fuerte y decidido, provocará respeto y, en el entorno de una competición, incluso una imagen de vencedor o, al menos, de contrincante difícil de derrotar. El segundo efecto añadido es la mayor tendencia que muestra una persona segura de sus capacidades a la hora de ser constante y perseverante en el trabajo, por entender que sus logros en una determinada actividad dependen más de sí mismo que del azar, la suerte. 

			¿Quiere decir eso que si el entorno de Carlos Alcaraz confía en su talento, si el jugador ratifica ese análisis de manera que se fortalece anímicamente ante sí mismo y ante los demás, y si entrena lo suficiente se convertirá inmediatamente en el mejor jugador de la historia? Lamentablemente, no. 

			Cualquier actividad humana, por muy ensayada que esté y por muy hábil que sea la persona que la lleva a cabo, está sujeta a una serie de variables que escapan a la voluntad y el control del individuo. Es lo que se llama tan comúnmente «suerte» o «azar», y que, a pesar de cierto halo mágico o poético, cuando se analiza desde el punto de vista de las ciencias del comportamiento humano, es un fenómeno tremendamente prosaico que no depende de cábalas, magos o hechiceros. De hecho, y sin negar esa naturaleza imprevisible o incontrolable del azar, la psicología nos explica que la suerte depende, en muchas ocasiones, de nosotros mismos. Por tanto, se la puede atraer en el caso de la buena suerte y alejar en el caso de la mala. Algo para lo que no son necesarios amuletos o rituales, sino, simplemente, conocerse a uno mismo, analizar las situaciones y actuar en consecuencia. 

			Como explica el psicólogo Juan Armando Corbin: «Pese a que en algunas situaciones el azar puede jugarnos una mala pasada, generalmente los comportamientos diarios que tenemos aumentan las probabilidades de que las cosas nos salgan bien o nos salgan mal». 

			Corbin propone una serie de hábitos para atraer la buena suerte o, más correctamente, para minimizar los efectos del azar y alejar eso a lo que, simplonamente, se podría llamar «mala suerte»: 

			 




			HÁBITOS PARA ATRAER LA BUENA SUERTE 

			 

			1. Buscar las oportunidades de forma proactiva. Aquellos que no se resignan a quedarse de brazos cruzados mientras esperan que las cosas sucedan, sino que las hacen suceder, tienen más posibilidades de que aquello que desean se haga realidad. 

			2. Generar vínculos y relaciones con tanta gente como sea posible para ayudar a fomentar esas oportunidades y para minimizar los efectos de los malos momentos, en caso de que los haya (que los habrá) gracias a esa tupida red de apoyo. 

			3. Centrarse en sacar el máximo partido a las fortalezas personales, en lugar de intentar mejorar las debilidades. 

			4. Tener mentalidad positiva tanto a la hora de enfrentar las oportunidades como las decepciones. 

			5. Ser realista. 

			6. Confiar en uno mismo. 

			7. Salir de la zona de confort para encontrar esas buenas oportunidades. 

			8. Ser paciente. 

			9. No victimizarse por un pasado que no se puede cambiar ni anclarse en un futuro que, si bien se puede imaginar, como futuro que es, no existe. 




			 

			DÉJATE DE DUDAS Y CRÉETELO 

			 

			En el caso de Carlos Alcaraz y su sueño de convertirse en el mejor jugador de la historia, todo lo anterior debe analizarse con cierta cautela, por las particularidades propias del joven deportista, que no son las mismas que las de sus colegas de profesión. Alcaraz, como decíamos más arriba, se ha propuesto alcanzar la meta «a su manera», confesaba: 

			 

			«La gente me preguntaba: ¿cuál es tu miedo? No les sabía responder, pero ahora mi miedo sería ver el tenis como una obligación». 

			 

			Esa filosofía de vida supone que, en muchas ocasiones, su actitud resulte imprevisible para sus preparadores y aumenten los territorios de incertidumbre que los más fantasiosos asociarían a la mala suerte, y los materialistas, a una falta de preparación y compromiso. «Quiero que sea el mejor de la historia, pero no sé si voy a aguantar. No sé si voy a aguantar así», reconocía Juan Carlos Ferrero en el documental Carlos Alcaraz. A mi manera, producido por Netflix. En los parámetros profesionales del que fuera número uno del mundo y que ahora es el entrenador del jugador murciano, algunas de las decisiones de Alcaraz no acaban de encajar en lo que debe hacer un profesional del tenis para ser un campeón. Mucho menos, para convertirse en el mejor de la historia. 

			No obstante, los datos están ahí. A sus veintidós años, el del Palmar es uno de los tenistas más destacados del mundo, y ya ha batido varios récords en su disciplina; por otro lado, su enorme potencial hace augurar que batirá muchos más. Sin ir más lejos, ser realmente el mejor jugador de tenis de la historia, quien romperá todos los esquemas y parámetros en su categoría, alguien que será único y diferente a los demás y que, justamente por ello, no pertenecerá al mismo molde en el que han sido encajados aquellos que llegaron antes que él. 

			 

			Es indiscutible que los triunfos de Alcaraz son fruto de una forma diferente de hacer las cosas. De una concepción de la vida que abarca mucho más que la competición. De su necesidad de disfrutar, de mantener siempre la sonrisa y de no perder jamás la ilusión. 

			 

			De no ser así, el tenis perderá el interés y, en consecuencia, no solo no podrá conseguir ser el mejor de su deporte, sino que carecerá de importancia. 

			En definitiva, un método tan personal que difícilmente entenderán aquellos que, como dicen los anglosajones, no pueden pensar «out of the box», pero que intentaremos explicar en las siguientes páginas.  

			Es el «método Alcaraz», que está haciendo de este joven el mejor tenista del mundo, y quién sabe si con los años el mejor de la historia. Un método del que tal vez el lector pueda extraer cierta inspiración que le ayude en su propio éxito personal. Un método que nos dice que, además de contar con ciertas cualidades, entrenarlas y disfrutar de ello, hay que creérselo. 
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			TALENTO NATURAL POTENCIADO POR EL APOYO FAMILIAR

			 

		










		
			 


			 

			En la Grecia y la Roma clásicas, era costumbre que los ganadores de las competiciones deportivas recibieran como trofeo una rama de palma. A quien merecía tal reconocimiento se lo llamaba «palmaris», cuyo plural, «palmares», dio origen al término que, según el diccionario de la RAE, es la «lista de vencedores en una competición». Es decir, «palmarés». 

			Los aficionados a la etimología y a la épica podrían pensar que Carlos Alcaraz estaba predestinado a nacer en una de estas tres localidades españolas: El Palmar de Valencia, El Palmar de Veger en Cádiz o El Palmar de Murcia. Quiso la suerte que fuera esta última la afortunada.  

			El Palmar de Murcia es una pequeña pedanía situada al sudoeste de la región murciana que, a pesar de sus más de veinte mil habitantes y su sobrada capacidad económica, aún mantiene una calificación administrativa que está por debajo de la de municipio. 

			El abultado palmarés deportivo de Carlos Alcaraz no hace más que confirmar que lo que no falta en El Palmar de Murcia son las palmas, es decir, los triunfos, que han hecho del joven murciano uno de los tenistas más importantes de la historia y uno de los dos personajes ilustres de esta pequeña localidad. El otro, Francisco Lerma Martínez, fue un obispo misionero que desarrolló su labor pastoral en Mozambique, coincidiendo con el proceso de descolonización de la metrópoli portuguesa. 

			Hace ya cinco generaciones que la familia de Carlos Alcaraz se asentó en El Palmar. Ahí viven en la actualidad Carlos Alcaraz y Virginia Garfia, los padres del deportista, y sus tres hermanos, Álvaro, Sergio y Jaime; también sus abuelos. Por cierto, que la abuela materna de Carlos, Victoria, sevillana del barrio de Triana, pintora y gran aficionada a las sevillanas, ha hecho todo lo posible por enseñarle a bailar a su nieto el tradicional baile andaluz…, aunque sin éxito. «Lo suyo siempre ha sido la raqueta», declaró Victoria, lo que no deja lugar a dudas de que lo de Carlitos no es el baile…Y es que si una abuela critica una falta de talento de un nieto es que ese nieto ha sido llamado para otras cosas en esta vida. No hay duda. 

			Por su lado, el abuelo paterno es Carlos Alcaraz Lerma, gran aficionado al tenis que, además de transmitir esa pasión primero a su hijo y luego a su nieto, ha contribuido a mejorar la carrera de Carlitos a través de la estrategia y la autoconfianza.  

			 

			El abuelo de Carlos ha inculcado a su nieto la pasión por el ajedrez, que contribuye a desarrollar la estrategia. Además, ha acuñado el inspirador lema de las tres C que funciona como faro para la carrera del joven deportista español: «cabeza, corazón… y cojones». 

			 

			SU PADRE, UN PILAR FUNDAMENTAL  

			 

			«Te veo más que a mi familia», bromeaba Carlos Alcaraz con Jannik Sinner durante el US Open celebrado en septiembre de 2025. No le faltaba razón. Tan solo en esos nueve meses, el murciano y el italiano se habían enfrentado en quince ocasiones. Más allá de la broma, Carlos dejaba entrever la importancia que tiene la familia en su profesión y el apoyo emocional que supone en los momentos más trascendentes de las competiciones. 

			De hecho, el vínculo del campeón con el tenis es casi una tradición familiar. Su padre, Carlos Alcaraz sénior, fue tenista profesional; de hecho, llegó a ser subcampeón de España y, a principios de la década de los noventa, incluso formó parte del circuito ATP, donde alcanzó el puesto 963 en el ranking. El siguiente paso que hubiera exigido su carrera deportiva era entrar en la Bruguera Tennis Academy de Sergi Bruguera, algo que no pudo concretarse por la falta de recursos económicos de su familia. «Tenía que pagar ochenta mil pesetas al mes, y yo entonces solo ganaba sesenta mil. Fue imposible», recordaba en el diario Las Provincias Carlos Alcaraz Lerma, padre y abuelo, que siempre confió en que su hijo podía triunfar en el mundo del tenis. Si bien nunca negó que su técnica con el revés dejaba que desear, la derecha de Alcaraz padre era, según el abuelo, tan buena como la de Alcaraz nieto. «Recorrimos España entera, pero nos faltó eso que sí ha tenido mi nieto: medios económicos», decía el abuelo de Carlitos. 

			Aun así, lejos de verlo como una derrota, Carlos Alcaraz padre continuó vinculado a su pasión deportiva. Sin embargo, en lugar de hacerlo desde la competición, lo haría desde la docencia, compartiendo su conocimiento y su experiencia con los jugadores que empezaban a practicar su deporte en la Real Sociedad Club de Campo de El Palmar.  

			 

			La actividad como profesor de su padre en ese centro deportivo no tardó en llamar la atención del pequeño Carlos, que, según recordaba su madre, cuando apenas tenía cuatro años, ya disfrutaba viendo cómo jugaban los alumnos más mayores. 

			 

			No es de extrañar que, poco tiempo después, su padre le diera una raqueta de su tamaño y, mientras que otros pequeños de su edad pasaban el tiempo en los toboganes, en los columpios o en el arenero, Carlitos pasaba el rato, sí, en la arena, pero en la de ladrillo machacado de las pistas de tenis. 

			«De pequeñito, Carlos me decía: “Que no, que yo quiero jugar otra más, que no me quiero volver a casa”», recordaba Carlos Alcaraz padre en un documental rodado por Rolex. Carlitos confirmaba que siempre quería jugar y jugar y jugar. 

			 

			«A mi padre siempre le pedía jugar, los sábados por la tarde, los domingos. Y recuerdo que muchos días acababa enfadado con él». 

			 

			Consciente del potencial de su hijo para la práctica del tenis, Carlos Alcaraz padre demostró una altura de miras poco frecuente en muchos de los progenitores de deportistas de élite. En lugar de proyectar sus deseos frustrados de triunfar como profesional del deporte, lo que hubiera generado en el niño una presión excesiva que habría limitado su talento, Alcaraz padre supo que, si lo que realmente quería era apoyar a su hijo en su carrera, debía dar un paso a un lado. 

			Solo poniendo la carrera de su hijo en manos de otro profesional, Carlitos llegaría a brillar como deportista de élite, sin que ello enturbiara la buena relación entre padre e hijo. Una decisión que no puede ser confundida con desinterés, pues, otra cosa no, pero lo que no le ha faltado nunca al padre de Carlos Alcaraz es implicación con la carrera de su hijo, hasta el punto de haber sido acusado de espionaje, por grabar a Novak Djokovic durante un entrenamiento.  

			 

			«Probablemente sea cierto. Mi padre es un gran aficionado al tenis. No mira solamente mis partidos. Creo que entra al club a las once de la mañana y se va a las diez de la noche, así que ve los partidos y los entrenamientos de todo el mundo». 

			 

			Si bien el término «espionaje» suena un tanto exagerado, como dejaba entrever Alcaraz, su padre siempre ha seguido muy de cerca la carrera de su hijo y de sus competidores con el objetivo de ayudarle a mejorar. Cuando, a los diez años, Carlitos compitió en un torneo del circuito Nike en Madrid, por ejemplo, Carlos padre fue a ver los partidos del chaval que se enfrentaría con su hijo. «Pensé “de aquí no pasamos”», recordaba Carlos Alcaraz padre, que, cuando vio cómo su hijo derrotaba a ese rival imposible, corrió a llamar a su mujer para decirle: «No te puedes imaginar cómo ha jugado tu hijo, un disparate; ha vuelto loco al rival». 

			Fue en ese mismo momento cuando el padre confirmó que su hijo estaba «destinado a tener la oportunidad de ser jugador de tenis». Los hechos han confirmado que no era solo amor de padre. 

			 

			VIRGINIA, LA MADRE CON SANGRE TRIANERA 

			 

			Aunque nació en Sevilla, Virgina Garfia, madre de Carlos Alcaraz, se crio en Murcia, región a la que había sido trasladado su padre, Manuel Román Garfia Cano, por entonces empleado de El Corte Inglés. 

			Discreta, sin redes sociales, Virginia apoya, al igual que su esposo, la carrera de Carlos Alcaraz. Un apoyo que se hace patente en cosas tan aparentemente nimias como cocinarle su plato favorito —un puchero con pringá basado en el cocido andaluz— cuando el deportista está en casa preparando la temporada; animarle en la pista de juego durante las finales de los torneos, o desempeñando su papel de vocal de la Fundación Carlos Alcaraz, cuyo objeto social es procurar el bienestar infantil a través del deporte, y que desarrolla su labor a través de acciones que van desde lo más ambicioso a lo más sencillo. Por ejemplo, la donación de alrededor de dos mil pelotas de tenis usadas a la escuela donde estudió el campeón, para, una vez cortadas por la mitad, ser colocadas en las patas de las sillas de los alumnos. Una solución destinada a que las sillas no hagan ruido al ser arrastradas por el suelo, cosa que reduce la contaminación acústica y, lo más importante, genera un ambiente más amable para aquellos niños con discapacidades auditivas o con espectro autista, que suelen ser más sensibles a los ruidos. 

			Además de ese apoyo en el campo profesional, Virginia no descuida el aspecto emocional de su hijo; como buena madre, protege a Carlos de la presión a la que está sometido y que puede resultar excesiva para un joven de su edad.  

			 

			«La gente espera que sea como Rafa, una leyenda, pero no tiene que dejar que la gente se meta en esa parcela suya», declaraba Virginia Garfia. 

			 

			 Esta reflexión, si bien no oculta que el deseo de toda la familia es que Carlos sea uno de los mejores tenistas del mundo, deja claro que tal hazaña no puede obtenerse a cualquier precio. Como es natural, Virginia teme que la fama imprevista y desmedida pueda afectar a Carlos. Una consecuencia no deseada que intenta evitar con ayuda de su esposo y sus otros tres hijos: Álvaro, Sergio y Jaime. 

			A diferencia de sus hermanos, Sergio no está tan interesado por el tenis. El tercer hermano de la familia Alcaraz prefiere el fútbol, deporte que practica en competiciones regionales. Por su parte, Jaime, el pequeño, sí puede convertirse en otra estrella del tenis como su hermano Carlos, gracias a, por ejemplo, un estupendo revés que le ha ayudado a alzarse dos veces con el campeonato regional de Murcia o a ganar el Rafa Nadal Tour en la categoría sub-12, y a ser campeón de Europa infantil con la selección española en la Copa Sol celebrada en 2025 en Valencia. 

			«Está viajando por España, fuera de Murcia, y una de las cosas que me preocupa es que la gente le atosigue mucho. “Está jugando el hermano de Carlos Alcaraz, y tal”. No me gusta que la gente le pueda llegar a presionar de esa manera. Alguna vez he tenido que salir a decir que no se le pongan tantas expectativas. Tiene solo catorce años, es muy joven para decir que es el “nuevo Carlos Alcaraz” o que “se parece mucho a su hermano”. Todavía es muy pronto. Ponerle esas expectativas a un chico de catorce años es complicado», declaró Carlos Alcaraz en la web de Eurosport, demostrando así que el cuidado de los miembros de la familia no es exclusividad de Virginia Garfia, sino de todos sus miembros, también del campeón. 

			 

			«Cuando vuelvo a casa, intento pasar tiempo con ellos y ejercer de hermano mayor, educarlos en buenos valores y, sobre todo, que no vean en mí al Alcaraz tenista, sino a su hermano mayor. No es fácil porque están en una edad complicada, pero nos llevamos muy bien». 

			 

			ÁLVARO, EL HERMANO CÓMPLICE 

			 

			Quien realmente ejerce de hermano mayor de Carlos es Álvaro, al que los cuatro años de diferencia que tiene respecto al campeón le aportan autoridad y ese aval necesario para que el tenista vea en él a un referente y a un cómplice. «Estar con ellos me hace sentir en casa, hay mucho tiempo libre fuera de pista y me ayuda estar rodeado de los míos», reconocía el campeón, que encuentra en Álvaro, además de a un hermano, un confidente y un preparador deportivo, ese apoyo tan necesario durante los periodos que el jugador pasa fuera del hogar y que tan duros resultarían para cualquiera. 

			De hecho, Álvaro y Carlos, que durante años compartieron dormitorio en la casa familiar, han vuelto a compartir habitación en los desplazamientos para los torneos. La principal diferencia es que ahora ya no duermen cada uno en una litera, sino en camas separadas. Lo demás sigue igual. Álvaro es un gran apoyo y sabe lo importante que es eso para su hermano pequeño. 

			 

			«Mi presencia es fundamentalmente como apoyo familiar y para hacer que él se sienta cómodo, como si estuviera en casa cuando se encuentre lejos, y, como hermano mayor suyo que soy, creo que le puedo ayudar y sumar también en el plano personal». 

			 

			A pesar de que como su padre y hermano demostró talento para el tenis, Álvaro ha preferido renunciar a una carrera propia como jugador y profesor para integrarse en el equipo de su hermano. Una inteligente decisión, muy parecida a la que tomó su padre cuando decidió no ser él el que entrenase a su hijo, y que ha hecho que, desde 2022, acompañe a su hermano pequeño en los viajes, en los entrenamientos y actúe como sparring para ejercitarse y calentar antes de los partidos. Es una relación que combina la admiración por la grandeza deportiva del campeón con la envidia sana por ver cómo tu hermano pequeño se convierte en una leyenda del tenis. 

			«Es una envidia sanísima para mí, que fui jugador aficionado y llegué a disputar algunos campeonatos de España por equipos con el Murcia Club de Tenis. Ahora que veo a Carlos triunfar en la ATP, creo que yo podría haber seguido jugando, pero ante todo disfruto al presenciar lo que es capaz de hacer en la pista, con ese juego explosivo y eléctrico que tiene y que a mí, como supongo que a mucha gente, me hace que me entren ganas de coger la raqueta», declaraba Álvaro antes de apuntar que, si bien llegó a jugar a nivel nacional y se enfrentó varias veces a Alejandro Davidovich, «me quedó esa espina clavada de haber podido haber hecho algo más en el tenis». Un lamento que parece olvidar que Álvaro Alcaraz ya está haciendo mucho por el tenis: nada menos que ayudar a su hermano a ser el mejor de la historia. 

			De hecho, la decisión de Álvaro de renunciar a su carrera para acompañar a su hermano resulta aún más meritoria habida cuenta de la natural rivalidad entre hermanos. Una competencia que, en el caso de los Alcaraz, se ha dado tanto en el terreno de juego como fuera de él. «En nuestra familia siempre se ha jugado a este deporte, al haber sido mi padre tenista, pero los piques entre Carlos y yo se daban en cualquier ámbito. De hecho, nos inventábamos juegos con la raqueta y la pelota e íbamos de reto en reto a ver quién lo hacía mejor», recordaba Álvaro, que extendía esa rivalidad incluso a sus afinidades futbolísticas:  

			 

			«Él es del Madrid y yo soy del Barça, y a veces discutimos, pero con buen talante, lo cual no quita para que nos tiremos pullas de vez en cuando». 

			 

			Cuando le preguntan por la relación con su hermano Carlos, Álvaro lo tiene claro: son como Zipi y Zape, los dos personajes de los tebeos Bruguera creados por Escobar y conocidos por su talento para hacer trastadas. Una cualidad que en ningún momento enturbia la bonhomía de Carlos. «Es un chaval muy comprensivo con todos y muy generoso, alguien al que no le gusta decir que no y le cuesta hacerlo», recordaba Álvaro Alcaraz, cuyas palabras son ratificadas por Lucía, novia de Álvaro, que no tiene más que buenas palabras para el jugador: «La vida no me dio hermanos, pero sí a cuñados maravillosos como tú. Gracias por dejarme vivir toda esta locura que estás consiguiendo, no me cabe más orgullo dentro, te admiro muchísimo y te quiero todavía más», declaraba la joven en su perfil de Instagram después de que Alcaraz se alzase con el trofeo de Roland Garros. 

			Esa bondad, generosidad y buen talante de Carlos hacia sus allegados también la confirma su madre, que, en una entrevista concedida en 2023 a Onda Regional de Murcia, declaraba: «Siempre ha sido muy noble, desde niño hasta ahora, muy noble y muy cariñoso, muy de su casa y de su familia… Lo poco que le des, él te devuelve el doble». Unos atributos que el propio Carlos Alcaraz ratificó cuando, de manera inesperada, apareció en la casa familiar con nada menos que un automóvil deportivo Aston Martin como regalo para su padre. 

			«Pero ¿cuándo voy a conducir este coche?», le preguntó Carlos Alcaraz a su hijo, más avergonzado que feliz ante semejante obsequio. No era para menos. Según recoge el escritor inglés Mark Hodgkinson en su libro Being Carlos Alcaraz: The Man Behind the Smile, la familia Alcaraz no se siente cómoda haciendo ostentación del lujo del que ahora disfrutan, y menos aún en un entorno tan pequeño como El Palmar, en el que todos los vecinos se conocen.  

			Por si no fuera bastante, Carlos Alcaraz padre tampoco está de acuerdo con que su hijo gaste el dinero que ha ganado con su esfuerzo en objetos que no son verdaderamente necesarios. Nadie como él, que tuvo que renunciar a su carrera deportiva por falta de recursos, conoce el valor y la importancia del dinero. Tanto es así que la familia no descarta poner a la venta el automóvil, que, en la actualidad, pasa la mayor parte del tiempo aparcado, pues nadie se anima a conducirlo. 

			 

			APOYO, NO LASTRE 

			 

			«Cualquier ayuda innecesaria es un obstáculo para el niño», defendía Maria Montessori. Para la pedagoga italiana, el apoyo familiar debe aparecer solo cuando los más pequeños no puedan solucionar sus necesidades por sí mismos, un consejo que se aplicaría tanto en lo que se refiere a las habilidades como a las emociones. La familia ayuda al niño a valerse por sí mismo, según Montessori. 

			 

			La familia es una red relacional que, lejos de resolver directamente todas las dificultades del niño, le ayuda a desarrollar la autoestima, habilidades y personalidad suficientes de cara a que pueda valerse por sí mismo. 

			 

			No obstante, la familia deberá desarrollar ese apoyo con el suficiente afecto como para que los menores no interioricen ese fomento de su autonomía como desatención. Una tarea para la cual es necesario hacerle sentir parte del grupo y desarrollar relaciones sanas con los diferentes miembros que confirman la familia. Para lograrlo, también será necesario transmitir el respeto a los gustos y deseos de cada uno, estableciendo así límites que permitan que todos los miembros puedan desarrollar esa personalidad y habilidades en condiciones de igualdad. 

			El caso de los Alcaraz es un buen ejemplo de la reflexión planteada de Montessori. Si los padres de Carlos hubieran demostrado una atención desigual hacia los diferentes miembros de la familia que primase las necesidades y los deseos de Carlos con el único fin de potenciar su talento deportivo, no solo hubiera podido provocar conflictos en los demás hermanos, en el seno del propio matrimonio o entre los abuelos, sino que, a la larga, tampoco hubiera sido beneficioso para el desarrollo tanto personal como profesional del campeón.  

			 

			A sus veintidós años, Carlos tiene mucho que conseguir deportivamente, pero también que crecer como persona, y ahí el papel de su familia es clave. 

			 

			En todo caso, sin necesidad de abundar en teorías pedagógicas, filosóficas o psicológicas, el mejor ejemplo de la necesidad de crecer en un entorno familiar sano son los numerosos casos de campeones del mundo del tenis a los que una ambición desmedida de sus progenitores o una familia disfuncional han arruinado su carrera y su vida. Si bien son varios los ejemplos, más de lo que fuera deseable, nos centraremos en dos: Andre Agassi y Jelena Dokić. 

			 

			Andre Agassi  

			Cuando en septiembre de 2020 falleció Mike Agassi a los noventa años, el diario As no se anduvo con medias tintas y tituló: «Muere Mike Agassi, el hombre que hizo que Agassi odiara el tenis». Este exboxeador nacido en Irán con el nombre de Emmanuel había participado en los Juegos Olímpicos de 1948 y 1952 representando a su país, antes de decidir emigrar a Estados Unidos. Radicado en Las Vegas con el seudónimo de Mike —por considerar que era un nombre más afín a un púgil—, cuando comprobó que no podría labrarse una carrera en el deporte de las doce cuerdas, Emmanuel se resarció de sus fracasos profesionales en la figura de su hijo. Aunque era innegable que el niño estaba especialmente dotado para el tenis, la presión del padre por que su hijo fuera el mejor lo convirtió en un adulto herido. Andre Agassi hablaría largo y tendido de estas cosas en su célebre autobiografía, Open. «Tenía siete años cuando predije que sería número uno del tenis», afirmó Mike Agassi, que no cejó en su empeño hasta que esa profecía se cumplió, sin importarle los sentimientos de su hijo. «No empecé en el tenis por elección, yo lo odiaba con toda mi alma y lo odié la mayor parte de mi carrera», recordaba Andre. 

			Para lograr su objetivo, Mike Agassi no dudó en someter a su hijo a agotadoras sesiones de entrenamientos en las que incluso utilizaba máquinas fabricadas por él mismo. Por ejemplo, «el Dragón», un lanzapelotas modificado que le permitía arrojar a una velocidad endiablada más de dos mil quinientas bolas diarias, la cuales debían ser devueltas, una a una, por su hijo. 

			 

			Cuando el Dragón apunta hacia mí con puntería mortal y lanza pelotas a ciento ochenta kilómetros por hora, el ruido de sus entrañas es un rugido que hiela la sangre. Mi padre hizo que el Dragón fuera terrible. Le ha dado un cuello más largo y una cabeza de aluminio más estrecha. También lo ha puesto en una base, por lo que se eleva sobre mí, con siete años. Me veo diminuto e indefenso. Mi padre no lo ha puesto así por atención y respeto. Quiere que las bolas que dispara caigan a mis pies como si las tirasen de un avión. Son casi imposibles de devolver bien, tengo que devolverlas o me golpearán en mi cabeza. Aun así, eso es insuficiente para mi padre. «¡Golpea antes!», me grita. 

			 

			Para potenciar el rendimiento de su hijo, Mike Agassi no dudó en darle a Andre, sin que este lo supiera, drogas como el speed —anfetamina machacada— y obligarle a utilizar pelucas, para que las marcas de moda y lujo siguieran proponiéndole contratos de imagen y patrocinio. Como relataba el propio Andre, minutos antes de disputar la final de Roland Garros de 1990 contra Andrés Gómez, «me puse a rezar cuando calentaba antes de iniciar el partido, pero no era por la victoria, sino para que la peluca no se me cayera». 

			Después del fracaso de su primer matrimonio con la actriz Brooke Shields, Agassi se casó con Steffi Graf, tenista alemana que le aportó el apoyo y la estabilidad emocional suficientes como para sobrellevar su carrera profesional con mejor ánimo hasta su retirada definitiva en 2006.  

			En la actualidad, Agassi continúa vinculado al deporte que le hizo famoso, ahora como entrenador. No obstante, la desconsideración de Mike Agassi hacia él aún se deja notar en el ánimo de su hijo. «Todavía odio el tenis», declaró, aunque, afortunadamente, «ahora como entrenador, no tengo que amarlo».  

			Una situación que contrasta con la de Alcaraz, que ha manifestado en reiteradas ocasiones que si su amor por el tenis desaparece, competir y entrenar carecería de sentido, y la de su padre, que, a diferencia del de Agassi, no está intentando revivir ese éxito deportivo que no pudo ser a través de su hijo. Por otra parte, Virginia no le dejaría ni que se le pasara por la cabeza. 

			 

			Jelena Dokić 

			En 1999, con tan solo dieciséis años, Jelena Dokić derrotó en Wimbledon a Martina Hingis, la por entonces número uno del mundo. «Ese debería haber sido uno de mis mejores momentos, pero, después del partido, mi padre pensó que yo era una vergüenza y no me permitió volver al hotel», recordaba en su biografía, titulada Unbreakable (Irrompible). La tenista, ese mismo día, tuvo que buscar refugio en el salón de jugadores después de pedir el amparo del juez árbitro del torneo. Allí permaneció hasta que, de madrugada, la descubrió el personal de limpieza y, por vergüenza, salió a buscar otro alojamiento «sin dinero, sin tarjeta de crédito, nada». 

			Este es uno de los muchos abusos que la tenista serbia nacionalizada australiana sufrió a manos de su padre y preparador, el exboxeador Damir Dokić, cuyos entrenamientos no escatimaban en insultos, golpes, tirones de pelo y otras humillaciones que no se circunscribían al entorno privado, sino que se repetían en público e incluso durante las competiciones. «Se convirtió en algo rutinario, y cada vez iba a más. Los golpes ocurrieron casi a diario, pero también tuve problemas con el maltrato emocional. No solo hubo dolor físico, sino también psicológico, ese fue el que más me dolió», recordaba Jelena. 

			La situación llegó a tal extremo que Damir Dokić fue expulsado de los torneos por los organizadores y se le prohibió el acceso a los recintos deportivos, aunque sirvió de poco. Según relataba la jugadora, «intenté reconciliarme con él algunas veces a lo largo de los años, pero, simplemente, no ha sido posible. Es difícil comunicarse con alguien que piensa que no ha hecho nada malo y no ha mostrado remordimiento alguno».  

			Aunque tal vez sean los ejemplos más extremos y alejados al caso de Alcaraz y su familia, es indiscutible que en el mundo del tenis se repiten con demasiada frecuencia las historias de familias que han priorizado los éxitos deportivos al bienestar físico y emocional de sus miembros. Martina Hingis, por ejemplo, que era hija de jugadores profesionales con pocos triunfos, recibió ese nombre por la gran Martina Navratilova, por lo que, ya desde la cuna, sus padres dejaron claro cuál iba a ser su futuro. Algo semejante le sucedió a Jennifer Capriati, a la que su padre obligaba a hacer abdominales cuando todavía era una niña pequeña, o con el argentino Guillermo Pérez Roldán, quien sufrió malos tratos a manos de su padre y entrenador, Raúl Pérez, que llegó a ser procesado por ello. 
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